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En los últimos años se ha reafirmado la orientación preferente del campo ga­
llego hacia la actividad ganadera. Esta especialización ha comenzado por la 
avicultura, extendiéndose posteriormente al porcino y en época más reciente al 
vacuno de aptitud láctea. El interés por la ganadería supuso una más estrecha 
vinculación de la agricultura a dicha actividad, con un paralelo estancamiento o 
retroceso de los cultivos tradicionales de subsistencia. Sólo en los últimos años 
aparecen algunas alternativas como la horticultura, pero limitadas a áreas donde 
la explotación ganadera tiene menos posibilidades (Rías Bajas, Golfo Artabro ). 

El carácter eminentemente ganadero de Galicia se manifiesta en la produc­
ción final agraria, puesto que su aportación se ha incrementado de forma nota­
ble y progresiva en las últimas décadas, alcanzando en 1985 el 70,2 o/o (en 1962 
47,4% y en 1981 65,3%). En este aspecto hay que destacar la gran similitud de 
Galicia con la CEE, puesto que ambas son fundamentalmente ganaderas mien­
tras que Espaí ia es más agrícola. Asimismo, hay una coincidencia entre Galicia 
y la CEE en lo referente a los principales capítulos de la producción ganadera 
pues a la carne y a la leche conesponden las más altas tasas de participación en 
la producción final agraria. Es evidente pues la gran importancia que la ganadería 
tiene en Galicia y también las dificultades derivadas de la adhesión a la CEE dada 
la actual crisis de este sector en el ámbito comunitario. 
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En estas circunstancias, la modernización de la agricultura se presenta como 
un factor de vital importancia. Por ello los organismos oficiales, conscientes de 
esta situación, deben poner todo su empeño en estimular la inversión por parte 
de aquellos agricultores que, aunque con problemas estructurales, cuenten toda­
vía con ciertas posibilidades de mayor desarrollo. No obstante, este estímulo ha 
de orientarse de tal forma que no implique aumentos inaceptables de determina­
dos productos. Hay aspectos básicos que se encuentran todavía lejos de un nivel 
de mínima competitividad. El ingreso en la Europa de los Doce ha comenzado 
ya a generar consecuencias en la actividad agraria gallega, y el reto actual de ésta 
es la adaptación a los niveles de desarrollo y de eficacia de la CEE, cuya política 
agraria común atraviesa quizá el período más crítico de su historia. 
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Estructura de la porducc ión fin al agerari a. 1. Productos animales; 2, Productos vegetales ( 1983). 
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l. Líneas de ayuda a la explotación ganadera 

La expansión de la actividad ganadera se acompaña de una preocupación 

eada vez mayor de la Administración por potenciar una explotación más mo­

derna que permita su integración en una economía mercantilizada frente a la tra­

dicional autosubsistencia. Parece evidente que dicha preocupación está primor­

dialmente enfocada más hacia las medidas de ayuda a la ganadería que al sub­

sector agrícola pues entre la numerosas líneas de apoyo destacan básicamente hi s 

dedicadas a la producción de leche y secundariamente de carne. Casi todas las 

demás también indirectamente benefician a estas dos producciones a través de 

la calidad de los productos, saneamiento ganadero, estímulo al asociacionismo 

agrario y a la formación del empresario agrícola. 

Dentro de los programas que la Administración tiene establecidos para el 

ganado vacuno de aptitud láctea -no existen ayudas para producción láctea de 

otras especies- , pilar básico de la producción ganadera, se pueden diferenciar 

has ta tres categorías de ayudas. Una, la más importante, es el Reglamento Es­

tructural de la Producción Lechera (R.E.P.L.) , orientado a "la mejora de las de­

ficiencias estructurales y de organización productiva de las explotaciones, para 

que puedan alcanzar el reconocimiento oficial de Granjas de Producción Le­

chera" (Orden de 14 de octubre de 1983, D.O.G. de 26 de octubre). Otra categoría 

agrupa las medidas destinadas a la mejora de la calidad de la leche, com­

plementada con la de fomento de la comprobación del rendimiento lácteo. Fi­

nalmente, la te rcera categoría trata de estimular la mejora genética del vacuno le­

chero: 

Los beneficiarios suelen ser mayoritariamente las explotaciones ganaderas 

individuales, aunque la legislación prima más a las explotaciones comunitarias 

y cooperativas. En cualquier caso se exige siempre la inscripción de las granjas 

en el Registro Provisional de Explotaciones Lecheras (R-1) y el tener saneado o 

al menos solicitado el saneamiento ganadero. Los requisitos predominantes en 

estos tipos de ayudas se resumen en alcanzar un mínimo de 11 vacas y una pro­

ducción de 30.000 litros de leche al año en explotaciones familiares (el triple de 

ambos conceptos en el caso de explotaciones empresariales). Dado el min i­

fundismo ganadero de nuestra región, esta política de ayuda era muy restrictiva 

para muchos, por lo que el gobierno autónomo consideró oportuno eliminar este 

requisito en una reciente disposición. 

El tipo de ayuda predominante -y exclusivo en algunos casos- es la sub­

vención, cuya cuantía es variable según las inversiones auxiliadas puesto que 

oscilan entre el 20% y el 100%, viéndose nuevamente favorecido el asociacio­

nismo. El préstamo subvencionado exige una mejora integral de la explotación 

y de ahí que su utili zación sea mucho menos frecuente , aparte de que sólo está 
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LINEA DE AYUDA 

-REPLE 

-REPLE. Programa 
Autonómico 

-Mejora calidad leche 

-Explotaciones lecheras 
colaboradoras mejora 
genética. 

-Mejora calidad 
genética. 

-Fomento comproba-
ción rendimiento va-
cuno lechero. 

-Ordenación y mejora 
explotaciones ganade-
ras extensivas. 

Resumen de las principales ayudas al sector agrario 

BENEFICIARIOS REQUISITOS INVERSIONES AUXILIADAS TIPOS DE AYUDA 

Ganaderos individuales Inscripción en el Praderas, instalaciones, reses, Subvenciones 
o asociaciones. R-1 , saneamiento maquinaria (20-50% del coste) 
realizado o solici- y préstamos sub-
tado , 11 vacas y venc ionados (has-
30.000 ! ./año de ta 70% inversión). 
leche al finalizar 
plan mejoras. 
Idem REPLE Idem REPLE, sal- Idem REPLE Subvención. 
vo requisito 11 
vacas. 
Excluidas explotaciones Mejora calidad le- Cursos informativos y equipa- Subvención (50-100% ). 
individuales. che. miento. 
Explotaciones de vacuno Idem REPLE, Mejora genética Subvención (20.000 
de leche. Además, ganado pts/cabeza adquirida o 

saneado, libro 30.000 reposición 
genealógico, nú- sacrificada) . 
cleo control l.echero. 

Asociaciones de gana- Presentación pro- Productos inseminación . Subvención. 
deros . grama actuación. 
Ganaderos con libro Más de 11 vacas Control rendimiento Subvención. 
genealógico o integra- y ganado sa-
dos en núcleo control neado . 
lechero. 

Ganaderos individuales Orientación a Praderas , instalaciones, reses, Subvenciones y prés-
o asociaciones razas autóctonas. maquinaria. tamos subvencionados. 
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LINEA DE AYUDA 

-Ganadería extensi-
va. Programa 
Autonómico. 

-Cebo temeros 

- Recría hembras y en-
gorde temeros. 

- Erradicación pes te 
porcina africana. 

- Ayudas agricultores 
jóvenes. 

-Fomento asociacio-
ni smo de la juventud. 
agraria . 

-Mecanizac ión comunitaria 

-Modernizac ión explota-
ciones fam iliares agrarias 

-Regadío. 

-Inversiones colectivas 

-Ayudas al desarrollo 
comuni tario . 

BENEFICIARIOS 

Idem anterior. 

Ganaderos. 

Ganaderos 

Ganaderos, asociacio-
nes, ayuntam ientos. 

Agricultores jóvenes. 

Agricultores jóvenes. 

Asociac iones de agri-
cul tores. 
Explotaciones fami-
liares o asoc iaciones 
Agricultores indivi-
duales a asociac ions 

Agrupaciones de tres o más 
explotaciones agrarias en 
zonas desfavorecidas o de 
montaña. 
Participantes en obras 
comunitarias. 

REQUISITOS INVERS IONES AUXILIADAS TIPOS DE A YuDA 

Orientación a ra- Idem anterior, excepto primas Idem anterior. 
zas autóctonas y reposición . 
no autóctonas. 
Mantenimiento en Engorde temeros machos entre Subvenciones . 
la explotación los 6 y 9 meses. 
hasta los 9 meses. 
Venta reses edad Praderas, instalaciones, reses, Subvenciones . 
mínima de 9 meses . maquinaria. 
Cumplimento nor- Medidas erradicación peste Subvenciones y prés-
mas legales sobre porcina africana. tamo subvencionado. 
peste porcina 
africana. 

Jóvenes entre 18 Modernización de la explota- Subvenciones y eré-
y 35 años . ción. Ayudas para vivienda.dita. 
Jóvenes entre 18 Ayudas integración en asocia- Subvenciones. 
y 35 años. ciones de diferente tipo. 

Mínimo de tres Maquinaria. Subvenciones. 
por agrupac ión. 
Pl an de modemi- Modernización, conservación de Subvencón y 
zación. explotación y compra de tierras. préstamos 
Capacitación Obras e instalaciones de riego. 
profesional. Subvención y 

préstamos 

Cinco años de fun Ayudas infraestructurales Subvención y préstamos. 
cionamiento en y producción forrajera. 
asociac ión. 

Que sea una comu- Infraestructura y equipamiento Subvenciones. 
nidad organizada. comunitario para mejora calidad 

vida . 



previsto en el REPLE. Las inversiones auxiliadas por estas subvenciones cubren 
una amplia gama que incluye fundamentalmente los capítulos de la maquinaria 
agrícola, mejora de las instalaciones y medios de saneamiento, roturación y 
siembra de praderas y compra y reposición de reses. 

La política vigente de ayudas a la producción láctea hay que analizarla den­
tro del contexto de la evolución que han seguido las explotaciones ganaderas en 
estos últimos años. En efecto, antes de 1986 (Adhesión a la CEE) un buen 
número de explotaciones habían optado ya por la producción lechera y en con­
secuencia se habían encaminado hacia una modernización. Con el ingreso en la 
Comunidad Europea estos ganaderos, alejados de la problemática de nuestro 
largo intento de integración en aquélla, se sintieron atemorizados por la imposi­
ción del sistema de cuotas, que suponía sin duda un freno importante a la ex­
pansión iniciada, todavía lejos de sus posibilidades reales. Después del sobre­
salto inicial, el sector más dinámico continúa con su proceso de modernización 
y expansión, animados por la política autonómica, en base al hecho de que la 
aplicación de las cuotas "non ten que siñificar que todas e cada unha das explo­
taciones queden conxeladas na sua producción o nivel do ano de referencia 
-1 985-", según declaración del Conselleiro de Agricultura (SINEIRO GAR­
CIA, F., 1987). Se considera, pues, un gran error limitar las mejoras del sector 
lácteo a causa del problema de las cuotas. Por eso el objetivo marcado por lapo­
lítica oficial autonómica es la de proseguir la modernización de las explotaciones 
lecheras. Observamos, sin embargo, que esta incentivación láctea se dirige ahora 
principalmente a la mejora de la estructura productiva puesto que en las líneas 
de ayuda previstas en la prórroga del REPLE no se subvenciona el incremento 
del censo vacuno de leche sino únicamente la reposición de ganado saneado y 
selecto. En el momento actual se está a la espera de los resultados de las 
declaraciones de la producción láctea realizada por los campesinos y empre­
sarios industriales del sector y, con independencia de los resultados, se propugna 
la necesidad de establecer una amplia reserva de leche a nivel estatal, que sirva 
para la redistribución de la cuota suplementaria. 

El problema planteado en el sistema productivo radica en la baja productivi­
dad por vaca y año, cuya media está en Galicia en tomo a 2.500 litros, cifra 
notablemente inferior a la española (3.200 litros) y mucho más baja aún que la 
de los países comunitarios en donde existen ya programas para alcanzar los 8.000 
litros, siendo los 6.000 una realidad en algunas regiones. Se trata, por lo tanto, 
de elevar la producción media más que de incrementar cuantitativamente la 
cabaña ganadera. El campesinado gallego está comprobando las ventajas de esta 
línea de modernización y algunos nos han manifestado que con la reposición sólo 
del 50% de sus vacas lecheras se pueden obtener unos rendimientos lácteos si­
milares e incluso superiores. Si el proceso de incremento de la productividad se 
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generalizase la producción gallega superaría la midad de la cuota que la CEE ha 
asignado a España. 

· Esta trayectoria resulta paradójica si tenemos en cuenta la situación por la 
que atraviesan los ganaderos de la Comunidad Europea. Se ha establecido un 
plan para convencer a algunos agricultores de que abandonen totalmente la pro­
ducción lechera y allanar así el camino de las restricciones necesarias para paliar 
los excedentes lácteos. La Comunidad pagará 4 ecus al año por cada 100 kg. de 
producto durante un total de 7 años a todos aquellos campesinos que a cambio 
de esto dejen de ser competidores en el sector. Los Estados miembros podrán 
complementar las cantidades pagadas a los ganaderos para asegurarse de que a 
finales de la temporada 1988-1989 el plan se traduzca en una necesaria reducción 
de las cuotas (COMISION DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, 1987). 

Existen, pues, claras divergencias entre la política comunitaria y la gallega 
y ello se explica por las condiciones actuales en las que se encuentra todavía el 
campo gallego. La gran importancia que el sector lácteo tiene en nuestra agricul­
tura viene dada no sólo por su elevada contribución a la producción final agraria 
(en torno al 25%) sino también por su peso social ya que es la base o el 
complemento económico de más de cien mil explotaciones. Ante la falta de pro­
puestas alternativas, se optó por continuar con el estímulo a la producción lác­
tea, ya que España no tiene los graves problemas excedentarios de la 
Comunidad. Las dificultades se verán agravadas cuando concluya el período 
transitorio y se den por finalizadas las medidas especiales de protección al mer­
cado. No obstante, desde 1987 se han abierto unos plazos por parte de la Ad­
ministración central para aquellos campesinos que deseen solicitar el abandono 
definitivo de la producción de leche. Por el momento la acogida en el ámbito re­
gional gallego ha sido muy escasa (unas 100 solicitudes a comienzos de 1988) 
frente a otras Comunidades Autónomas españolas, no tanto por falta de interés 
como por su reducida difusión. Entre las circunstancias que concurren en los 
peticionarios destaca la de ser explotaciones relativamente importantes , pero que 

carecen de continuidad por ausencia de sucesión, al dedicarse los hijos a otras 
actividades extra-agrícolas. 

Con la política de ayudas a la producción de carne se pretende favorecer 
esencialmente al ganado bovino de razas autóctonas, aunque también se con­
templan subvenciones al ovino, caprino y caballar, quedando totalmente al mar­
gen otros tipos de carne tan importante como la de porcino que sigue afectado 
por el problema de la peste africana. La producción de carne "preséntase como 
unha saída lóxica e natural á producción leiteira, para aquelas explotacións que 
non evoluiron no seu debido tempo cara o leite, e que hoxe atópanse acurradas 
sen outra saída que o mal menor que supón a intensifi.cación da sua producción 
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de sempre" (ESTEVEZ FEIJOO, E; VILLADA LEGASPI, X., 1986). Desgra­
ciadamente la carne es otro de los productos que está incluido dentro de los 
excedentes estructurales de la Comunidad por lo que las expectativas tampoco 
son muy favorables. 

Entre las líneas de ayuda la principal es la destinada a la mejora de las explo­
taciones ganaderas extensivas existentes, incluyéndose en este caso la creación 
de otras nuevas basadas en el mejor aprovechamiento de superficies de pasto o 
susceptibles de ser transformadas, lo que supone una novedad con relación al 
REPLE. A los beneficiarios -ganaderos, cooperativas, explotaciones de grupo­
tan sólo se les exige el tener realizado o en trámite el saneamiento ganadero y 
orientar la explotación a la carne, primándose más a las organizaciones de grupo, 
como en el caso de la leche. Las inversiones auxiliadas son muy variadas, 
incluyéndose primas de reposición de razas autóctonas. El Gobierno autonómi­
co suprimió el requisito del número mínimo de reses previsto en el plan nacional, 
al finalizar el programa de desarrollo de las explotaciones (Orden de 15 de marzo 
de 1988, D.O.G. de 11 de abril). Asimismo, hay otras líneas más específicas 
como la destinada a los ganaderos dedicados al cebo de temeros machos con 25 
ecus por cabeza, siempre que se mantengan en la explotación hasta que cumplan 
los nueve meses, con la finalidad de retrasar la edad media de los animales 
sacrificados y obtener de este modo canales de mayor peso. Las subvenciones 
para las explotaciones de vacuno que se dediquen tanto al engorde de temeros 
como a la recría de hembras completan la atención prestada al vacuno de carne. 

Una mención aparte la merecen las ayudas a las explotaciones gallegas de 
montaña que actualmente comprenden 111 municipios y más del 40% del terri­
torio, aunque está en estudio una redefinición de las áreas de montaña por parte 
del Gobierno autonómico actual. En general, la mayoría de los agricultores 
afectados ignoran las posibilidades de futuro que le ofrece la normativa comu­
nitaria y por ello las actuaciones de la Administración se centran inicialmente en 
informar a los agricultores y corporaciones locales de las zonas decretadas como 
tales. En 1986 comenzaron a abonarse a los titulares de las explotaciones las 
primeras percepciones económicas por indemnización compensatoria; en el 
presente año de 1988 participará, además de la CEE y el Ministerio de Agricul­
tura, la Xunta de Galicia con una contribución similar a los organismos men­
cionados. Las explotaciones que se verán beneficiadas son unas 2.000 (12% de 
las totales de Galicia con ganado bovino) , subvencionándose en estas zonas de 
agricultura de montaña más la producción de carne que la de leche y sobre todo 
aquellas explotaciones con menos de 5 vacas ( 10.500 pesetas por res vacuna de 
carne y 8 .400 pesetas si son de leche). 

Este tipo de ayudas responde a una iniciativa de la CEE que, ante la diver­
sidad de situaciones que se dan en la agricultura -estructurales y económicas-, 

349 



reconoce a mediados de la pasada década la necesidad de adoptar directrices a 
favor de la agricultura de montaña y de determinadas zonas desfavorecidas. Con 
estas medidas· se trata de paliar la falta de competitividad a base de una política 
de indemnizaciones compensatorias para atenuar los efectos de las desventajas 
naturales permanentes. 

Las líneas de ayuda a la mejora de las estructuras agrícolas tiene también 
una incidencia indirecta en la política de promoción a la ganadería. Entre ellas 
hay que destacar las ayudas a agricultores jóvenes, comprendidos entre 18 y 35 
años, que ejerzan la agricultura como actividad principal y con una experiencia 
mínima de dos años. Todas las inversiones se encaminan a constituir explota­
ciones agrarias viables, promoviendo su desarrollo y modernización, con la 
condición de que ello no implique un aumento de la producción de leche con 
respecto a la situación actual. Los jóvenes agricultores se benefician de un tra­
tamiento más ventajoso ya que pueden acogerse a una más favorable política de 
créditos. En relación con los jóvenes agricultores se contempla también una lí­
nea de fomento del asociacionismo cooperativo. La utilización en común de la 
maquinaria agrícola es otros de los aspectos de atención oficial, dada la notable 
infrautilización de la misma en una región de acusado minifundismo. Por último, 
la explotación familiar gallega cuenta con la posibilidad de acogerse a planes de 
modernización agraria. Dentro del amplio abanico de posibilidades, se contem­
pla incluso la compra de tierras para consolidar la base territorial. 

A este panorama de la política agraria autonómica interesa oponer la norma­
tiva comunitaria, relativa a la política común de estructuras agrícolas. Es digno 
de resaltar en este sentido que mientras en la CEE existen medidas sobre el cie­
rre de explotaciones agrícolas ya desde hace bastente tiempo (a finales de 1984 
habían abandonado 120.000 agricultores) en la Comunidad Autónoma no se han 
adoptado directrices a este respecto. Es evidente que la alta proporción de 
población ocupada en el sector primario es un claro elemento disuasorio para este 
tipo de medidas, que conllevarían la creación de empleo alternativo. En la misma 
línea están también las más recientes disposiciones de la Comunidad sobre 
programas de jubilación anticipada aplicables a agricultores de 55 ó más años de 
edad, cuya principal ocupación sea la agricultura. El mayor interés de esta 
medida radica en que un importante porcentaje de campesinos carece de sucesión 
potencial y, por lo tanto, la incentivación de su jubilación temprana contribuiría 
a reducir la producción, facilitando con ello el equilibrio del mercado. En el caso 
de Galicia, aunque todavía no hay estudios detallados sobre el tema, todo parece 
indicar que también existen explotaciones que se encuentran en las mismas 
circunstancias. 

Por el contrario, hay una coincidencia en otros programas de actuación como 
los relativos a los agricultores jóvenes, los programas de formación agrícola, las 
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medidas destinadas a mejorar la calidad de los productos y atención a la 
conservación del medio ambiente. 

En cualquier caso, la Adhesión se produjo sin una modificación previa de las 
estructuras agrícolas. La adaptación tanto de tipo estructural como técnico es el 
reto que se le presenta a nuestra agricultura, y sólo el impacto de la Adhesión 
ha conseguido despertar una tímida actuación encaminada a adecuar nuestra 
producción a las exigencias comunitarias. La calificación de Galicia como zona 
desfavorecida sería una buena oportunidad para recibir un mayor porcentaje de 
participación financiera por parte del Fondo Europeo de Orientación y Garantía 
Agrícola (FEOGA). Sin embargo, por el momento no se ha presentado ningún 

plan de actuación definido. 

2. Modernización de las explotaciones ganaderas de leche y de carne 

Las dos líneas de ayuda a las que se acoge un mayor número de beneficia­
rios son, con gran diferencia, el Programa de Mejora Estructural de la Produc­
ción Lechera (REPLE) y el de Ordenación y Mejora de las explotaciones gana­
deras extensivas. Por esta razón nos vamos a detener en el análisis más 
pormenorizado de ambas líneas las cuales, por otra parte, comprenden un gran 
número de aspectos con posibilidades de subvención. De ahí que ambas sean 
muy adecuadas para deducir las necesidades más apremiantes del campesinado 
en relación con la producción de leche y de carne. Asimismo, los datos de las 
solicitudes de ayuda para explotaciones agrarias permiten conocer las circuns­
tancias que concurren en las granjas que pretenden modernizarse y competir en 
el futuro en mejores condiciones. 

Los múltiples aspectos susceptibles de subvención se pueden estructurar en 
cuatro grandes apartados. Uno concierne a la producción de forrajes dentro del 
que se incluyen sobre todo la siembra de praderas y las roturaciones. Las ins­
talaciones materiales , muy diversificadas, constituyen un segundo grupo, mien­
tras que la compra y reposición de reses y la maquinaria constituyen los dos 
restantes. Existen, no obstante, diferencias con relación al tipo de ayuda solici­
tada pues las explotaciones dedicadas a la ganadería extensiva muestran obvia­
mente un escaso interés por el capítulo de la maquinaria que, por el contrario, 
es fundamental en las explotaciones de leche, muy poco equipadas todavía en 
cuanto a infraestructura de ordeño. Ahora bien, se puede decir que las necesi­
dades en ambos tipos de producción son bastante coincidentes, puesto que los 
problemas que tienen planteados las unidades de producción gallega conciernen 
todavía a casi todas las explotaciones. 

Aunque existe un desfase cronológico en la entrada en vigor de ambas líneas 
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de ayuda (REPLE 1982 y ganadería extensiva en 1985), las solicitudes co­

rresponden preferentemente a explotaciones de produccióµ láctea, lo que confir­

rr.a una vez más la vocación lechera de nuestra cabaña iniciada ya hace algunos 

anos. Las explotaciones de carne, como posible alternativa a la producción 

lechera, tiene un menor arraigo a pesar de la incentivación recibida más 

recientemente. Galicia sigue prefiriendo en este sentido exportar ganado de 

recría a otras Comunidades Autónomas españolas, perdiendo así un importante 

valor añadido en el ciclo económico. Las razones de este comportamiento son 

complejas pero entre ellas cabe destacar la mayor rentabilidad de la producción 

láctea, la insuficiente base teritorial, zonas desfavorecidas por el medio natural 

y alejamiento de las redes de recogida de leche. 

Las explotaciones subvencionadas en 1987 se elevaron a un total de 3.469 

(cerca de 600 de millones de pesetas) de las que 2 .670 eran de leche y 799 de 

carne. Con estos promedios de acogida a la política oficial de ayudas, se nece­

sitarían varias décadas para la modernización de las numerosas explotaciones 

ganaderas que existen en Galicia. Próxima a finalizar la prórroga del programa 

REPLE, el ritmo de solicitudes desde que se inició dicho programa en 1982 fue 

en aumento y esperamos que sea sustituido por nuevas medidas ya que de otro 

modo cortaría e l necesario proceso de modernización de las explotaciones leche­

ras. No hay que olvidar, por otra parte, que estas subvenciones se hacen efectivas 

únicamente cuando se ha hecho realidad el programa de mejoras presentado por 

el solicitante. Asimismo, también es significativo que los planes de moderniza­

ción se reduzcan en la mayoría de los casos a mejoras concretas, cuando sería 

deseable potenciar e l carácter de mejora integral de las mismas a base de una 

generosa política crediticia. Respecto a la ganadería extensiva, el ritmo de 

solicitudes es también ascendente pero en relación con el total de explotaciones 

ganaderas susceptibles de acogerse a dichos beneficios resultan proporcional ­

mente reducidas. 

El ámbito geográfico del REPLE deducido de las subvenciones lecheras 

efectuadas en 1987 se superpone en líneas generales al mapa de las explotacio­

nes lácteas gallegas. Con ello queremos decir que son las provincias de Lugo y 

La Coruña las que detentan, con gran diferencia, la mayor contribución a la 

producción de leche de Galicia que se complementa con el NE de la provincia 

de Pontevedra. Las áreas del litoral así como la de Orense son marginales por 

factores de diferente orden tanto físicos como humanos. Por lo que se refiere a 

la ganadería extensiva su distribución es más dependiente del medio físico , es­

tando mejor representados los municipios montañosos de las Dorsales oriental 

y occidental gallega. Ahora bien, en esta distribución espacial de las ayudas pue­

den intervenir otros factores como es la mayor o menor difusión de los progra­

mas entre los ganaderos por los Servicios de Extensión Agraria. 
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Distri bución geográfi ca de las subvenc iones tota les para la Mejora estructu ra l de la 
producc ión Lechera. l. Hasta 1 millón de pts. 2. De 1 a 2; 3. De 2 a 5; 4. De 5 a 1 O; 5. 
De 10 a 20; 6. más de 20 mill ones ( 1987) 
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Distribuc ión geográfi ca de las subvenc iones totales para la Ordenac ión y mejora de 
las explotac iones ganaderas ex tensivas. 1. Hasta 1 millón de pts. 2. De 1 a 2; 3. De 2 a 
5; 4. De 5 a 10; 5. De 10 a 20; 6. más de 20 millones ( 1987) 
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2.1. Planes de Mejora 

Siguiendo la clasificación en cuatro capítulos principales que resumen el 

e levado número de conceptos (más de setenta) previstos para el REPLE y para 

la ganadería extensiva, nos referiremos primeramente a los planes de mejora de 

la producción forrajera . Este apartado acapara entre el 12,2% (REPLE) y el 15% 
(ganadería extensiva) del total de las subvenciones correspondientes a 1987 y, 

por tanto, muy por debajo de la atención prestada a otros capítulos, a pesar de 

la importancia que tiene la producción forrajera propia como base primordial de 

la dieta alimenticia de la cabaña. Sin embargo, a la vista de los hechos, el 
campesino centra sus peticiones en otras necesidades que requieren mayor ca­

pitalización como maquinaria ( 45,4%) e instalaciones (28,6%) en explotaciones 
lácteas y compra de reses (39,7%) e instalaciones (39,1 %) en las de carne. 

La producción forrajera abarca fundamentalmente la siembra de praderas y 
la roturación puesto que el regadío, la regeneración de pastos, etc. son objeto de 

menor interés. La siembra de praderas es el aspecto más sobresaliente tanto en 

las explotaciones de leche como en las de carne, con algo más de 5.000 Has. 

distribuidas en 1.700 explotaciones (3 Has . de media por explotación). La 

siembra de praderas se inscribe dentro del proceso de transformación del 
terrazgo agrícola en función de la ganadería, iniciado ya en los años sesenta y que 

todavía no ha concluido. Dicha transformación en praderas supone el retroceso 

del policultivo sobre todo de la parte concerniente a los productos de autocon­

sumo. Por ello, la potenciación de la ganadería se realizó en las pequeñas 

explotaciones familiares gallegas no tanto en función de la roturación de zonas 

de monte como del cambio en la dedicación de las tierras de cultivo. La siembra 

de praderas tiene mayor importancia en las explotaciones de vacuno de leche 

(media de 3, 1 Has. por explotación) que en las de carne (2,6 Has.). 

Las subvenciones efectuadas en 1987 para roturación de zonas de monte 

(algo más de 1.000 Has.) están directamente relacionadas con la necesidad de 

incrementar la S.A.U. con el fin de hacer posible la mejora cualitativa de la ex­

plotación. No debemos olvidar que las pequeñas empresas agrícolas cuentan con 

una alta proporción de superficie inculta susceptible, al menos en parte, de 

transformación en pastizales o praderas, máxime cuando el monte ha perdido 
muchas de sus funciones tradicionales (rozas, utilización del tojo como abono, 

leña). Sin embargo, las peticiones de ayuda para roturación del monte son pro­
porcionalmente reducidas con relación a los expedientes subvencionados, en 

especial en el REPLE con tan sólo el 2, 1 %, pero también en el ganado de carne 

(33 % ). Entre las posibles razones que pueden justificar esta baja participación se 
señalan, en relación con las de carne, las siguen tes: "1/ Idade moi elevada do 

gandeiro; 2/ Falta de superficie a monte para decruar e 3/ Censo abondo alto na 
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Subvenciones a la Mejora estructural de la producción lechera y a la Ordenación y mejora de las explotaciones ganaderas extensivas en 1987 (Miles de pesetas) 

PRODUC. FORRAJERA INSTALACIONES COMPRA Y 
REPOS. RESES 

MAQUINARIA OTROS TOTAL 

La Coruña 

Leche 20.129 11,6% 46.732 26,9% 36.815 21,2% 69.848 40,2% 89 0,05% 173.613 
Carne 3.294 15,4% 8.739 41,0% 8.159 38,2% 996 4,7% 143 0,70% 21.331 

Lugo 

Leche 33.949 12,9% 79.285 30,2% 16.449 6,3% 132.541 50,5% 163 0,06% : 262.387 
Carne 11.646 17,9% 25.291 39,0% 23.387 36,0% 4.520 7,0% 60 0,09% 64.904 

(.;.) 

Orense V't 
V't 

Leche 1.918 9,9% 5.518 28,4% 7.365 38,0% 4.597 23,7% 19.398 
Carne 911 5,7% 4.655 29,3% 9.706 61,0% 469 2,9% 166 1,00% 15.907 

Pontevedra 

Leche 2.198 9,8% 4.954 22,1% 5.304 23,7% 9.954 44,4% 22.410 
Carne 1.029 9,6% 5.467 51,1% 3.574 33,4% 521 4,9% 96 0,90% 10.681 

GALICIA 

Leche 58.194 12,2% 136.489 28,6% 65.933 13,8% 216.940 45,4% 252 0,05% 477.808 
Carne 16.880 15 ,0% 44.152 39,1% 44.826 39,7% 6.506 5,8% 459 0,40% ·112.823 

Fuente. Consellería de Agricultura, Pesca y Alimentación. 



situación inicial" (ESTEVEZ FEIJOO, E.; VILLADA LEGASPI, X.E., 1986). 
La media roturada por explotación -5 Has. en las de leche y 2,9 Has. en las de 
carne- supone sin embargo un gran esfuerzo. 

Mejora estructural de la producción lechera. Distribución geográfica de las subven­
ciones para producción forrajera. l. Hasta 100.000 pts.: 2. De 100.00 a 300.000; 3. De 
300.000 a 600.000; 4. de 600.000 a 1 millón; 5. De 1 a 3; 6. Más de 3 millones (1967). 
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Ordenación y mejora de las explotaciones ganaderas extensivas. Distribución geográfi­
ca de las subvenciones para producción forrajera. 1. Hasta 100.000 pts.: 2. De · 00.000 
a 300.000; 3. De 300.000 a 600.000; 4. De 600.000 a 1 millón; 5. De ' a :.; ~ ·· Más 
de 3 millones (1987). 
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La modernización de las explotaciones en cuanto a instalaciones es indica­
tivo del bajo grado de desarrollo en el que se encuentran todavía muchas. En las 
del REPLE el interés se diversifica en una amplia gama de aspectos a mejorar, 
incluidas las necesidades más primarias como el suministro de agua o la electri­
ficación. Las cercas, las reformas y construcción de establos, los silos y heniles, 
las fosas de purín, los comederos constituyen otros requisitos de la explotación 
de cara a la transformación de las unidades de producción lechera. La heteroge­
neidad es también la tónica general en el rnarco de las explotaciones de carne, 
sólo con algunas diferencias inherentes al tipo de producción al que se orientan. 
Todas estas mejoras suponen una evidente racionalización del funcionamiento 
de la explotación, en aspectos tan importantes como las diferentes clases de 
cercas -en especial las fijas-, eficaces auxiliares del pastoreo, o la construcción 
de establos más modernos por el avance que supone con relación al poco higié­
nico establo tradicional. Dentro de la misma trayectoria se inscribe la sustitución 
de los viejos sistemas de almacenamiento de los forrajes por las técnicas de 
ensilado que permiten la mejor conservación de su poder nutritivo. 

La adquisición o reposición de reses se ve en cierto modo dificultada a la vez 
por la incertidumbre que se vive actualmente respecto al futuro y por la reducida 
capacidad financiera para afrontar las fuertes inversiones que requiere este 
capítulo. Prueba de lo primero es la falta de una decidida política expansiva de 
la cabaña por parte de la Administración sobre todo en lo que atañe a las ex­
plotaciones lácteas que han visto suprimidas las subvenciones a la adquisición 
de ganado, manteniéndose únicamente las primas a la reposición. Por otra parte, 
los altos precios del ganado vacuno selecto requieren un capital del que no 
siempre dispone el campesino, condicionado además por una política limitada 
casi exclusivamente a las subvenciones cuando serí4 preferible -en opinión de 
los mismos- una favorable política de préstamos. Por estas y otras razones no se 
constata una clara expansión de los efectivos ganaderos. Las explotaciones que 
han solicitado subvenciones para adquirir vacas o novillas de leche apenas 
superan el 25%, siendo más elevada la proporción de solicitudes para compra de 
vacas y novillas de carne (cerca del 50%), con un promedio de incremento por 
explotación en ambos casos entre 3 y 4 cabezas. 

La nota más característica dentro del programa REPLE es una distribución 
geográfica de las subvenciones para reses que rompe la homogeneidad que he­
mos constatado hasta ahora en la distribución espacial de las subvenciones a 
otros capítulos. En efecto, aquí se da una oposición entre las zonas lecheras de 

La Coruña y Lugo puesto que en La Coruña el 42% de los expedientes incluyen 
la petición de ayudas a la expansión ganadera (1.385 vacas y novillas de leche), 
mientras que en Lugo sólo el 14% (597 vacas y novillas de leche), debido pro­
bablemente a unos niveles de desarrollo más adecuados en Lugo, la provincia 
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Mejora estructural de la producción lechera. Distribución geográfica de las subven­
ciones para instalaciones. 1. Hasta 100.000 pts . 2. De 100.000 a 300.000; 3. De 300.000 
a 600.000; 4. De 600.000 a 1 millón; 5. De 1 a 3; 6. Más de 3 millones (1987). 
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Ordenación y mejora de las explotac iones ganaderas extensivas. Distribución geográfi­
ca de las subvenciones para instalaciones. l. Hasta 100.000 pts .: 2. de 100.000 a 
300.000; 3. de 300.000 a 600.000; 4. De 600.000 a 1 mil lón; 5. De 1 a 3; 6. Más de 3 
millones ( 1987). 
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ganadera por excelencia. En las explotaciones de ganadería extensiva, posible 
alternativa a la producción láctea, el incremento del número de reses es también 
bajo (948 reses de carne para toda Galicia), si bien hay que añadir la mejora 
cualitativa de la reposición de reses (222 en total). Completan este capítulo en 
las explotaciones extensivas de carne las subvenciones a la compra y reposición 
sobre todo de ovino y más secundariamente de caprino y equino. En esta ocasión 
es la provincia de Orense la que más tiende a la ampliación de los rebaños de 
ganado menor. 

Finalmente, las inversiones en maquinaria se concentran prioritariamente en 
la adquisición de tanques de frío y puntos de ordeño, indispensables para un 
mínimo equipamiento de las explotaciones lácteas y mejorar la calidad del pro­
ducto. De ahí que sea este tipo de granjas y no las de ganadería extensiva el que 
acapara el mayor montante de la ayuda oficial, absorbiendo el 60% de las sub­
venciones totales destinadas a la mecanización. Esta es también una adquisición 

. cuya compra obliga a realizar una inversión considerable para la economía fami­
liar campesina. No obstante, hemos podido constatar que muchos beneficiarios 
de las ayudas oficiales de dicho año 1987 disponían previamente de este 
equipamiento, ya que ha sido uno de los primeros pasos dados hacia la moder­
nización, estimulada también por las industrias del sector lácteo. 

2.2. Las explotaciones en proceso de modernización 

Una vez analizados los proyectos de mejora creemos conveniente conocer 
las características de las explotaciones subvencionadas, con el objeto de estable­
cer algunas conclusiones acerca del proceso de modernización del agro gallego. 
Para ello, hemos realizado un muestreo a partir de las declaraciones efectuadas 
por los propios beneficiarios cuyas solicitudes de ayuda contienen una interesan­
te información sobre la edad y condición del empresario, régimen de tenencia, 
mano de obra, dedicación de las tierras, ganado, maquinaria e instalaciones. Esto 
nos permite, además, apreciar las divergencias existentes en cuanto a estructuras 
agrarias entre Galicia y la Europa comunitaria. 

Una de las dificultades de primer orden para la constitución de unidades de 
producción rentables es el reducido tamaño de las explotaciones gallegas, difi­
cultad a la que se añade una elevada proporción de superficie forestal. Según el 
Censo Agrario de 1982 la superficie media por explotación lechera, incluida la 
superficie de monte, es de 6, 1 Has., lo que hace de Galicia una de las regiones 
más minifundistas de la Europa comunitaria y que tiene que competir con países 
en donde se está reduciendo el número de explotaciones inferiores a 50 Has. Es 
lógico que las explotaciones decididas a continuar con su actividad ganadera aún 
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Mejora estructural de la producción lechera. Distribución geográfica de las subven­
ciones para compras y reposiciones de reses. l. Hasta 100.000 pts. 2. De 100.000 a 
300.000; 3. De 300.000 a 600.000; 4. De 600.000 a 1 inillón; 5. De 1 a 3; 6. Más de 
3 millones ( 1987) . 

Ordenación y mejora de las exp lotaciones ganaderas extensivas. Distribución geográfi­
ca de las subvenc iones para compra y reposición de reses. l. Hasta 100.000 pts.: 2. 
de 100.000 a 300.000; 3. de 300.000 a 600.000; 4. De 600.000 a 1 millón; 5. De 
1 a 3; 6. Más de 3 millones ( 1987) . 
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Mejora estructural de la producción lechera. Distribución geográfica de las subven­
ciones para maquinaria. l. Hasta 100.000 pts. 2. De 100.000 a 300.000; 3. De 300.000 
a 600.000; 4. De 600.000 a 1 millón ; 5. De 1 a 3; 6. Más de 3 millones (1987). 

Ordenación y mejora de las explotaciones ganaderas extensivas. Distribución geográfica 
de las subvenciones para maquinaria. l. Hasta 100.000 pts.: 2. de 100.000 a 300.000; 
3. de 300.000 a 600.000; 4. De 600.000 a 1 millón ; 5. De 1 a 3; 6. Más de 3 millones 
(1987). 
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después de la Adhesión a la CEE sean aquellas que tienen una base territorial por 
encima del promedio regional. Así, en La Coruña las explotaciones acogidas al 
REPLE tienen una superficie total media de 15,2 Has., que se eleva a 18,7 Has. 
en las acogidas a la Ordenación y mejora de la cabaña ganadera extensiva; la 
situación de Lugo sólo difiere en una proporción incluso superior (27, 1 Has.) en 
las de producción cárnica. La distribución porcentual por categorías dimensio­
nales arroja unos resultados acorde con lo referido anteriormente pues una parte 
notable de los ganaderos rebasan las 20 Has. especialmente en la provincia de 
Lugo. 

Como es obvio, la superficie agrícola útil (SAU) de las explotaciones galle­
gas se ve muy mermada por el gran espacio ocupado por los usos no agrícolas, 
hasta reducirse a veces a menos del 50% de la superficie media total; los valores 
promedios de la SAU oscilan entre 8 y 12 Has., promedio bastante próximo al 
de la Europa de los Diez (13,9 Has.) pero alejados del Reino Unido (65,1 Has.), 
Dinamarca (30,9 has.), Francia (27 Has.) o Irlanda (22,7 Has.). No debemos 
olvidar que nos estamos refiriendo probablemente a las explotaciones gallegas 
con mayores posibilidades de rentabilidad, porque un elevadísimo número de 
pequeñas unidades de producción que se superponen a las áreas de alta densidad 
de población (Rías Bajas, Golfo Artabro, Depresión de Orense) tienen muy 
limitada su orientación ganadera. La SAU está destinada en su mayor parte a 
praderas temporales y naturales, sobre todo en las granjas de leche. 

Distribución porcentual, según su tamaño, de las explotaciones 
acogidas a las ayudas del REPLE y ganadería extensiva (1987) 

LA CORUÑA LUGO 

Tamaño Superficie total SAU Superficie total SAU 

LECHE 
< 5 Has. 4,2% 22,4% 1,3% 7,9% 
5 - 10 41,5 61,7 28,9 59,2 
11 - 20 32,0 10,6 52,8 25,0 
21 - 40 18,1 5,3 16,4 5,9 

> 40 4,2 0,6 2,0 

CARNE 
< 5 Has. 20,0% 2,8% 20,0% 
5 - 10 36,0 60,0 14,3 43,0 
11 - 20 28,0 12,0 34,4 31,4 
21 - 40 28,0 25,7 :i,8 
>40 8,0 22,8 2,8 
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El régimen de tenencia de la tierra responde al tipo de explotación directa 
dominante en Galicia, si bien se combina en ocasiones con otras formas de te­

nencia, particularmente tierras comunales en la provincia de Lugo para el caso 
de la ganadería extensiva. Este esquema difiere de lo que ocurre en el ámbito 

occidental europeo, donde las tierras en régimen de tenencia indirecto se en­
cuentran en explotaciones de gran tamaño, por lo cual más que de un comple­

mento como ocurre en Galicia, se trata allí de un elemento relevante de la em­
presa agrícola. A la condición de explotación directa se une el carácter familiar 

de las explotaciones puesto que la dirección de la empresa agrícola y la mano de 

obra convergen casi siempre en los miembros de la propia familia. Sólo es­
porádicamente aparece personal asalariado fijo o eventual. 

La interpretación de la avanzada edad de los interesados por las ayudas es 
compleja y por ello requiere algunas consideraciones. Poco más del 20% co­

rresponde a agricultores de menos de 40 años, de lo que puede deducirse que no 

son los jóvenes los más interesados en acogerse a la política de ayudas. Por el 
contrario, la mayor proporción de peticionarios adultos envejecidos (entre 50 y 

60%) y aún viejos (entre 10 y 25 % ) puede ocultar la existencia de continuado­

res jóvenes pero que no figuran todavía como responsables de la explotación. 

Con relación a la carga ganadera, el promedio de vacuno mayor es de 15 en 

las explotaciones lecheras y un poco más bajo en las de carne (13 en Lugo y 10 

en La Coruña) , promedios muy bajos en cualquiera de los dos casos e indica­

tivos del carácter minifundista que siguen teniendo las unidades de producción 

gallegas, si tenemos en cuenta que la tendencia europea es a la reducción de las 

explotaciones con menos de 30 cabezas. La relación vacuno mayor/SAU, que 

oscila entre 1,1y1 ,8, es engañosa puesto que en las explotaciones extensivas de 

carne la dieta se complementa con la vegetación espontánea del monte bajo. En 

términos relativos la estructura de las explotaciones lecheras y de carne según el 
número de cabezas muestra una tendencia a incrementar la cabaña ganadera a · 

pesar del escaso estímulo de la Administración, especialmente en las primeras, 

como lo prueba la comparación de la situación inicial y el plan de aumento 
previsto en la provincia de Lugo. 

Estructura según el tamaño de la cabaña ganadera 

ANTES DES PUES 

Leche Carne Leche Carne 

Hasta 1 O vacas 50,0% 78 ,2% 1,3% 15,6% 
De 11a20 40,0% 15,6% 71,4% 71 ,9% 
De 21a30 7 ,3% 3,1% 20,0% 3,1% 
Más de 30 2,7% 3,1 % 7,3% 9,4% 
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Esta evolución cuantitativa de la cabaña ganadera queda ensombrecida en 
cuanto no se acompañe de una mejora cualitativa en un aspecto tan decisivo como 
es el saneamiento del ganado. A este respecto Galicia está muy lejos de otras 
Comunidades Autónomas del Norte de España, en donde algunas tienen ya 
saneada la totalidad de la cabaña. La situación se hace más crítica en la ganadería 
extensiva de carne, en la que el muestreo realizado arroja unos resultados 
extraordinarimente bajos de reses saneadas (16% a La Coruña y 8,6% en Lugo). 
En las acogidas al programa REPLE el grado de saneamiento es más importante 
(56,4% en La Coruña y 45,5% en Lugo) pero todavía falta mucho para alcanzar 
una situación óptima. Existe sin embargo un gran interés por parte de los 
campesinos por sanear su cabaña por lo que representa en términos económicos. 
Si aún persisten las dificultades para acceder a la compra de ganado saneado, se 
están potenciando ferias especializadas en ganado vacuno que responda a dicho 
marchamo. 

Por último, la mecanización de las explotaciones acogidas a las dos líneas de 
ayuda está cubierta en sus aspectos fundamentales. El parque de tractores es 
elevado pues casi todas disponen de este medio, y en las explotaciones de leche 
quienes no tienen tanque de frío u ordeñadora mecánica tienen prevista una in­
mediata inversión para este fin. Lo mismo podemos afirmar acerca de las insta­
laciones de almacenamiento y conservación de forrajes. 

A modo de conclusión, la política ganadera de la Comunidad Autónoma ga­
llega pretende en última instancia adecuarse a las nuevas circunstancias surgidas 
de la Adhesión de España a la CEE, a través especialmente de la mejora estruc­
tural del agro gallego. No obstante, las dificultades son evidentes y entre ellas 
cabe destacar el importante papel social que todavía corresponde al sector 
primario. 
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